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Cualquier persona puede llegar a ser grande
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Hay un principio de poder en cada persona. Mediante el uso inteligente y la orientación de este principio, el hombre puede desarrollar sus propias facultades mentales. El hombre tiene un poder inherente por el cual puede crecer en cualquier dirección que desees, y no parece haber ningún límite a las posibilidades de tu crecimiento. Ningún hombre ha llegado a ser tan grande en ninguna facultad que no sea posible que otro llegue a ser más grande. La posibilidad está en la Sustancia Original de la que está hecho el hombre. El genio es la omnisciencia que fluye en el hombre. 

El genio es más que el talento. El talento puede ser simplemente una facultad desarrollada de forma desproporcionada con respecto a otras facultades, pero el genio es la unión del hombre y Dios en los actos del alma. Los grandes hombres son siempre más grandes que sus obras. Están conectados con una reserva de poder que no tiene límites. No sabemos dónde está el límite de los poderes mentales del hombre; ni siquiera sabemos si existe un límite. 

El poder del crecimiento consciente no se da a los animales inferiores; es exclusivo del hombre y puede ser desarrollado y aumentado por él. Los animales inferiores pueden, en gran medida, ser entrenados y desarrollados por el hombre; pero el hombre puede entrenarse y desarrollarse a sí mismo. Solo él tiene este poder, y lo tiene en una medida aparentemente ilimitada. 

El propósito de la vida para el hombre es el crecimiento, al igual que el propósito de la vida para los árboles y las plantas es el crecimiento. Los árboles y las plantas crecen automáticamente y siguiendo líneas fijas; el hombre puede crecer como quiera. Los árboles y las plantas solo pueden desarrollar ciertas posibilidades y características; el hombre puede desarrollar cualquier poder que haya sido demostrado por cualquier persona, en cualquier lugar. Nada de lo que es posible en el espíritu es imposible en la carne y la sangre. Nada de lo que el hombre puede pensar es imposible en la acción. Nada de lo que el hombre puede imaginar es imposible de realizar. 

El hombre está hecho para crecer y tiene la necesidad de crecer. 

Es esencial para tu felicidad que avances continuamente. 

La vida sin progreso se vuelve insoportable, y la persona que deja de crecer debe volverse imbécil o enloquecer. Cuanto mayor, más armonioso y más completo sea tu crecimiento, más feliz serás. 

No hay ninguna posibilidad en ningún hombre que no esté en todos los hombres; pero si proceden de forma natural, no habrá dos hombres que crezcan de la misma manera o sean iguales. Cada hombre viene al mundo con una predisposición a crecer en determinadas direcciones, y el crecimiento le resulta más fácil en esas direcciones que en cualquier otra. Se trata de una disposición sabia, ya que ofrece una variedad infinita. Es como si un jardinero echara todos sus bulbos en una sola cesta; a un observador superficial les parecerían iguales, pero el crecimiento revela una enorme diferencia. 

Así son los hombres y las mujeres, como una cesta de bulbos. Uno puede ser una rosa y añadir brillo y color a algún rincón oscuro del mundo; otro puede ser un lirio y enseñar una lección de amor y pureza a todos los ojos que lo ven; otro puede ser una enredadera y ocultar los contornos escarpados de alguna roca oscura; otro puede ser un gran roble entre cuyas ramas anidan y cantan los pájaros, y bajo cuya sombra descansan los rebaños al mediodía, pero todos serán algo que vale la pena, algo raro, algo perfecto. 

Hay posibilidades inimaginables en las vidas comunes que nos rodean en un sentido amplio, no hay personas «comunes». En tiempos de tensión y peligro nacional, el holgazán de la tienda de la esquina y el borracho del pueblo se convierten en héroes y estadistas gracias a la activación del Principio del Poder que hay en ellos. Hay un genio en cada hombre y mujer, esperando a ser descubierto. Cada pueblo tiene su gran hombre o mujer; alguien a quien todos acuden en busca de consejo en momentos de dificultad; alguien que es reconocido instintivamente como grande en sabiduría y perspicacia. A esa persona se dirigen las mentes de toda la comunidad en momentos de crisis local; es reconocido tácitamente como grande. Hace pequeñas cosas de una manera grandiosa. Podría hacer grandes cosas también si se propusiera hacerlo; así como cualquier hombre; así como tú. El Principio del Poder nos da justo lo que le pedimos; si solo emprendemos pequeñas cosas, solo nos da poder para pequeñas cosas; pero si intentamos hacer grandes cosas de una manera grandiosa, nos da todo el poder que existe. 

Pero ten cuidado con emprender grandes cosas de manera pequeña: de eso hablaremos más adelante. 

Hay dos actitudes mentales que un hombre puede adoptar. Una lo convierte en un balón de fútbol. Tiene resistencia y reacciona con fuerza cuando se le aplica fuerza, pero no origina nada; nunca actúa por sí mismo. No hay poder en él. Los hombres de este tipo están controlados por las circunstancias y el entorno; sus destinos están decididos por cosas externas a ellos mismos. El Principio del Poder dentro de ustedes nunca está realmente activo. Nunca hablan ni actúan desde su interior. La otra actitud hace que el hombre sea como un manantial que fluye. El poder sale de su centro. Tiene dentro de sí un pozo de agua que brota para la vida eterna, irradia fuerza; su entorno lo siente. El Principio del Poder en él está en constante acción. Es autoactivo. «Él tiene vida en sí mismo». 

No hay mayor bien para ningún hombre o mujer que volverse autoactivo. Todas las experiencias de la vida están diseñadas por la Providencia para obligar a los hombres y mujeres a la autoactividad; para obligarlos a dejar de ser criaturas de las circunstancias y dominar su entorno. En su etapa más baja, el hombre es hijo del azar y de las circunstancias, y esclavo del miedo. Tus actos son reacciones resultantes del impacto que tienen sobre ti las fuerzas de tu entorno. Solo actúas según cómo te tratan; no originas nada. Pero incluso el salvaje más primitivo tiene dentro de sí un Principio de Poder suficiente para dominar todo lo que teme; y si aprende esto y se vuelve activo por sí mismo, se convierte en uno de los dioses. 

El despertar del Principio del Poder en el hombre es la verdadera conversión; el paso de la muerte a la vida. Es cuando los muertos oyen la voz del Hijo del Hombre y salen y viven. Es la resurrección y la vida. Cuando se despierta, el hombre se convierte en hijo del Altísimo y se le da todo el poder en el cielo y en la tierra. 

Nunca hubo nada en ningún hombre que no esté en ti; ningún hombre tuvo jamás más poder espiritual o mental del que tú puedes alcanzar, ni hizo cosas más grandes de las que tú puedes lograr. Tú puedes convertirte en lo que quieras ser. 


Heredidad y oportunidad
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La herencia no te impide alcanzar la grandeza. No importa quiénes o cómo fueran tus antepasados, ni cuán ignorantes o humildes fueran, el camino hacia arriba está abierto para ti. No existe tal cosa como heredar una posición mental fija; por muy pequeño que sea el capital mental que recibamos de nuestros padres, puede aumentarse; ningún hombre nace incapaz de crecer. 

La herencia cuenta para algo. Nacemos con tendencias mentales subconscientes; por ejemplo, una tendencia a la melancolía, a la cobardía o al mal genio; pero todas estas tendencias subconscientes pueden superarse. Cuando el hombre real despierta y sale a la luz, puede deshacerse de ellas muy fácilmente. Nada de esto tiene por qué frenarte; si has heredado tendencias mentales indeseables, puedes eliminarlas y sustituirlas por tendencias deseables. Un rasgo mental heredado es un hábito de pensamiento de tu padre o tu madre impreso en tu subconsciente; puedes sustituirlo por la impresión opuesta formando el hábito de pensamiento opuesto. Puedes sustituir la tendencia al desánimo por un hábito de alegría; puedes superar la cobardía o el mal genio. 

La herencia también puede influir en la conformación heredada del cráneo. Hay algo de cierto en la frenología, aunque no tanto como afirman sus exponentes; es cierto que las diferentes facultades están localizadas en el cerebro y que el poder de una facultad depende del número de células cerebrales activas en su área. Una facultad cuya área cerebral es grande probablemente actuará con más poder que una cuya sección craneal es pequeña; de ahí que las personas con ciertas conformaciones del cráneo muestren talento como músicos, oradores, mecánicos, etc. A partir de esto se ha argumentado que la formación craneal de un hombre debe, en gran medida, decidir su posición en la vida, pero esto es un error. Se ha descubierto que una sección cerebral pequeña, con muchas células finas y activas, da una expresión tan poderosa a la facultad como un cerebro más grande con células más gruesas; y se ha descubierto que al convertir el Principio del Poder en cualquier sección del cerebro, con la voluntad y el propósito de desarrollar un talento particular, las células cerebrales pueden multiplicarse indefinidamente. 

Cualquier facultad, poder o talento que poseas, por pequeño o rudimentario que sea, puede aumentarse; puedes multiplicar las células cerebrales en esta área concreta hasta que actúen con la potencia que desees. Es cierto que puedes actuar con mayor facilidad a través de aquellas facultades que ahora están más desarrolladas; puedes hacer, con el menor esfuerzo, las cosas que «te salen de forma natural»; pero también es cierto que, si haces el esfuerzo necesario, puedes desarrollar cualquier talento. Puedes hacer lo que deseas hacer y convertirte en lo que quieres ser. Cuando te fijas un ideal y procedes como se indica a continuación, todo el poder de tu ser se convierte en las facultades necesarias para la realización de ese ideal; más sangre y fuerza nerviosa van a las secciones correspondientes del cerebro, y las células se aceleran, aumentan y multiplican en número. El uso adecuado de la mente del hombre construirá un cerebro capaz de hacer lo que la mente quiere hacer. 

El cerebro no hace al hombre; el hombre hace al cerebro. Tu lugar en la vida no está determinado por la herencia. Tampoco estás condenado a los niveles más bajos por las circunstancias o la falta de oportunidades. El principio del poder en el hombre es suficiente para todas las necesidades de su alma. Ninguna combinación posible de circunstancias puede mantenerte abajo, si adoptas la actitud personal correcta y decides levantarte. El poder que formó al hombre y lo destinó al crecimiento también controla las circunstancias de la sociedad, la industria y el gobierno; y este poder nunca se divide contra sí mismo. El poder que hay en ti está en las cosas que te rodean, y cuando empieces a avanzar, las cosas se arreglarán a tu favor, como se describe en los capítulos posteriores de este libro. 

El hombre fue creado para crecer, y todas las cosas externas fueron diseñadas para promover su crecimiento. Tan pronto como un hombre despierta su alma y emprende el camino del progreso, descubre que no solo Dios está a su favor, sino que también lo están la naturaleza, la sociedad y sus semejantes; y todas las cosas trabajan juntas para su bien si obedece la ley. La pobreza no es un obstáculo para la grandeza, ya que siempre se puede eliminar. Martín Lutero, de niño, cantaba en las calles a cambio de pan. El naturalista Linneo solo tenía cuarenta dólares para educarse; remendaba sus propios zapatos y a menudo tenía que pedir comida a sus amigos. Hugh Miller, aprendiz de cantero, comenzó a estudiar geología en una cantera. George Stephenson, inventor del motor de locomotora y uno de los más grandes ingenieros civiles, era minero de carbón y trabajaba en una mina cuando despertó y comenzó a pensar. James Watt era un niño enfermizo y no tenía la fuerza suficiente para ir a la escuela. Abraham Lincoln era un niño pobre. En cada uno de estos casos vemos un Principio de Poder en el hombre que lo eleva por encima de toda oposición y adversidad. 

Hay un Principio de Poder en ti; si lo usas y lo aplicas de cierta manera, puedes superar toda herencia y dominar todas las circunstancias y condiciones, y convertirte en una personalidad grande y poderosa. 
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